
¿Te sientes satisfecho? 
¿Lo tienes todo? Pues ya estás muerto. Siempre queda 

algo por lo que luchar. Siempre hay alguna página que 

escribir, algún objetivo que alcanzar, un amor por 

conquistar, una herida que sanar.  

¿Estás ya tranquilo, contento, sosegado, en paz y nada 

va a cambiar? Pues algo falla. Porque siempre se puede 

aspirar a más. En el trabajo y en el cariño, en los 

proyectos y en el propio lugar en el mundo.  

No tengas miedo de añorar; teme más bien conformarte. 
 

Nuevo curso... nuevas propuestas 
 
9 19-20 de septiembre – REUNIÓN DE ANIMADORES SAIANO Y JÓVENES 

MAYORES EN MAJADAHONDA 
. Para poner en marcha el curso nos reuniremos la mañana de día 19 sábado en nuestra casa de 
Majadahonda (Madrid). Para los que lo deseen podemos seguir la reunión y programando el curso 
con un musical nocturno por la noche.  Los interesados avisar cuanto antes a Olmedillo. 
 
9 COMUNIDAD ABIERTA 
Nos podremos en contacto con algunos de vosotros para ofreceros esta experiencia de 
acercamiento a una de nuestras comunidades durante un fin de semana. Serán grupos de 4 y 
pensamos que os encantará. Hemos establecido dos fines de semana: 

. 23-25 de octubre en Madrid, y  20-22 de noviembre en Albacete. 
 
9 EXPERIENCIA DE VOLUNTARIADO 
. También para un grupo reducido esta vez en Cáceres, en los Hermanos de la Misericordia. 
. Lola coordina esta actividad que pretende acercarnos al mundo de los más necesitados, 
enfermos crónicos, personas pobres... del 18-20 de diciembre. 
 
9 ENCUENTRO EUROPEO DE JÓVENES EN POZNAN (POLONIA) 
. Esta vez sí que nos vamos lejos. Participaremos en el Encuentro Europeo de Jóvenes organizado 
por la Comunidad ecuménica de Taizé. Pensamos que es una buena oportunidad para abrir los 
ojos, encontrarnos con otros jóvenes de Europa y sentir como una misma fe nos une a todos. 
. El alojamiento será en familias, pabellones y locales de Poznan. 
. Las fechas, pues en Nochevieja, del 28 de diciembre de 2009 al 3 de enero de 2010. Viviremos el 
cambio de año en un lugar diferente y de manera diferente. Para mayores de 18 años. 
. El precio es de 200 € contando viajes desde Madrid, estancia y demás.  
 

9 Visítanos:  www.pavonianos.es   Entra en el FORO y plantea temas, 

posibilidades, anuncios, saludos... Todos te vamos a escuchar. 
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La gente que me gusta    
Primero que todo  

me gusta la gente que vibra, que no hay que empujarla,  
que no hay que decirle que haga las cosas,  
sino que sabe lo que hay que hacer  
y que lo hace en menos tiempo de lo esperado. 
 
Me gusta la gente con capacidad para medir  
las consecuencias de sus acciones,  
la gente que no deja las soluciones al azar. 
Me gusta la gente estricta con su gente y consigo misma,  
pero que no pierda de vista  
que somos humanos y nos podemos equivocar. 
 
Me gusta la gente que piensa que el trabajo en equipo, entre amigos,  
produce más que los caóticos esfuerzos individuales. 
Me gusta la gente que sabe la importancia de la alegría. 
 
Me gusta la gente sincera y franca,  
capaz de oponerse con argumentos serenos y razonables. 
Me gusta la gente de criterio,  
la que no se avergüenza de reconocer que no sabe algo o que se equivocó. 
 
Me gusta la gente que al aceptar sus errores,  
se esfuerza genuinamente por no volver a cometerlos. 
Me gusta la gente capaz de criticarme constructivamente y de frente;  
a éstos los llamo mis amigos. 
 
Me gusta la gente fiel y persistente,  
que no fallece cuando de alcanzar objetivos e ideas se trata. 
 
Me gusta la gente que trabaja por resultados.  
Con gente como esa, me comprometo a lo que sea,  
ya que con haber tenido esa gente a mi lado me doy por bien retribuido. 

Mario Benedetti 
 



Entra en tu interior 
1. Busca un lugar cómodo, donde estés tu solo. No tengas miedo a la soledad 
ni a entrar en tu interior. Allí estoy yo para decirte algo. Déjame hablarte. 
2. Entra dentro de ti, en tu interior. No tengas miedo. Mi Palabra siempre es 
fuente de paz y de alegría: 
 

En aquel tiempo, estaba Jesús a la orilla del lago 
Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la 
Palabra de Dios... Subió Jesús en la barca de Simón y 
desde la barca enseñaba a la gente. 

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
«Rema mar adentro, y echad vuestras redes 
para pescar». Simón le respondió: «Maestro, 
hemos estado bregando toda la noche y no 
hemos pescado nada; pero, en tu palabra, 
echaré las redes». Y, haciéndolo así, pescaron 

gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban 
romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra 
barca para que vinieran en su ayuda... Jesús dijo a Simón: 
«No temas. Desde ahora serás pescador de hombres». 
Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron. 

Lc 5, 1-11 
 

3. Nos recuerda el evangelista que Jesús está en la misma barca que Pedro, 
en la misma barca que cada uno de nosotros. Cierra los ojos y siente su 
presencia a tu lado, en tu misma barca, en tu misma historia, remando mar 
adentro. 
4. Muchas veces en la vida tenemos la misma experiencia que los discípulos: 
hemos estado bregando toda la noche y no hemos conseguido nada. ¿Has 
tenido alguna vez esa experiencia de vacío y cansancio de la vida? ¿Qué haces 
en esos momentos, tiras la toalla o sacas fuerzas de tu debilidad? 
5. La confianza de Pedro es absoluta: “Aunque no hemos pescado nada, sólo 
porque tú lo dices, volveremos a echar las redes”. Es decir si tú lo dices, en tu 
palabra... volveremos a intentarlo. ¿Si Jesús te lo pide, no crees que merece la 
pena volver a intentarlo, con más ganas todavía? ¿Confías en Jesús? 
6. Después de este episodio de la pesca abundante, Lucas sitúa la vocación 
de los primeros discípulos. “Dejándolo todo le siguieron”. ¿Qué tengo que dejar 
yo para ponerme en marcha, para ser “pescador de hombres”? 

Creer en el otro 
Hubo una vez un marinero que se enamoró de una joven que se llamaba Nácar. No diríamos 

que era precisamente hermosa.  Un día en que la joven estaba lavando a la orilla del río, el marinero se 
acercó: 

- ¿Me permites que te ayude?, dijo el joven, insinuando el gesto de llevarle la cesta. 
- ¿Por qué?, dijo ella. 
- Porque quiero. 
- ¿Por qué?, repitió ella.  
- Porque quiero caminar un rato a tu lado. Déjame llevar tu cesta para conocerte y que me 

conozcas. 
Tres horas después, el muchacho entró en la taberna. Buscó a su amigo y le comunicó sus deseos 

de casarse. 
- ¿Cómo?, -dijo el amigo, que también conocía a Nácar-. ¿Que te quieres casar? Hay decenas de 

mujeres mucho más jóvenes y guapas que ella. ¿Estás loco? 
- Puede ser, pero la vida es, en sí, una locura. El amor es una locura y la felicidad también lo es. 
El marinero convenció al amigo. Fueron juntos a la casa de Nácar y pidieron su mano. El padre 

pensó que el marinero quería casarse con Anna, la más joven, y  pidió al pretendiente como dote 20 
vacas. Luego pensó que quería casarse con Rubí y rebajó la dote a 13. Pero al saber que era Nácar la 
elegida, decidió entregársela por 7 vacas, luego rebajó hasta 6. 

- Señor,-dijo el pretendiente-, pagaré por ella el equivalente a veinte vacas, porque no creo que 
ella valga menos que su bella y joven hermana.  

Y así fue. Después de la boda los amigos se separaron, uno volvió al barco, otro se quedó en la 
isla. Pasaron cinco años antes de que los dos amigos volvieran a verse. El marinero que marchó llegó 
de nuevo a la isla. Mientras iba de camino a la casa del amigo, encontró una extraña procesión de 
hombres y mujeres que llevaban a hombros a una bellísima mujer a la que tiraban pétalos de flores, la 
cantaban y adulaban. Golpeó la puerta del amigo y juntos recordaron viejos tiempos.  

- ¿Y tu esposa?, preguntó el amigo. 
- ¡Qué pena que hoy no esté aquí! Hoy es su cumpleaños y la gente del pueblo ha venido a 

agasajarla. La quieren tanto… La llevan en hombros como a una santa. Debes de haberte cruzado 
con ellos al subir. 

- Ah sí claro… ¿Cómo iba a saber que te habías vuelto a casar? 
- ¿Yo, volverme a casar?  
- ¿Pero no dices que la llevaban en andas hacia el pueblo? Esa no podía ser ella. La mujer que yo 

he visto era mucho más joven y guapa. Nácar no era así.  
- No lo era, pero se ha vuelto así, como la viste.  
- ¿Cómo es posible? 
- No lo sé. Quizá se deba a la dote… Yo pagué por ella una dote de veinte vacas, precio que se 

pagaba por la más hermosa, tierna y maravillosa de las mujeres, la traté siempre como a la mujer 
maravillosa que había descubierto en ella y la ayudé a saber que eso era. Tal vez eso la empujó a 
convertirse en la fantástica y bella mujer que hoy es… 

 

Creer en el otro, le hace mejor y lo cambia. También me cambia a mi. Si 
creemos que cada obstáculo es una puerta y una oportunidad, no habrá dificultad 
que se nos resista. Es importante luchar por lo que creemos. 


